
Un chip de cerca

Tu teléfono tiene un microchip no más grande que 
una uña, pero es una obra maestra de la ingeniería 
moderna. Se fabrica en cientos de pasos precisos, 
capa por capa, formando los patrones que crean los 
sistemas de lógica y memoria que lo hacen funcionar. 

Ahí es donde entra en juego la innovación de 
ASM con el arte del recubrimiento atómico.


